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Apéndices
Advertencia

Añadimos aquí, en una serie de apéndices, otros textos que nos han parecido particularmente oportunos para conocer mejor y comprender «las abundantes riquezas de gracia que Dios ha concedido a la Familia Paulina»


Subdividimos los textos, según el argumento prevaleciente, en los siguientes apartados: Sociedad de San Pablo, Hijas de San Pablo, Pías Discípulas del Divino Maestro, Hermanas Pastorcitas, Hermanas Apostolinas, Cooperadores. Habrá también una «Declaración» y una «Despedida» que incluye, además del Testamento espiritual, dos fragmentos de sabor testamentario.


La numeración marginal progresiva sigue la usada en la edición crítica de 1985. Los números que faltan (205-214, 225-239, 251-278, 294-303) pertenecen a textos repetidos (con pequeñas variantes) que no nos ha parecido necesario consignar aquí.

APÉNDICE I
SOBRE LA SOCIEDAD DE SAN PABLO

1. Testimonio acerca de los primeros Paulinos

De este importante texto, fechado en el ms “Roma, 9.6.1954”, nos han llegado tres redacciones: una manuscrita, otra mecanografiada y otra impresa. Publicamos sólo esta tercera, considerada la definitiva.

205-214


[Redacciones manuscrita y mecanografiada, omitidas]

215


Debo declarar que durante cuatro años el P. Tito y el P. Costa,1 a los que pronto se agregaron el P. Ambrosio (16 de octubre de 1915) 2 y el P. Marcellino (16 de octubre de 1916),3 fueron los más generosos e inteligentes en la vida paulina: verdaderamente el Espíritu Santo trabajaba mucho en ellos.


Fueron años en que sólo la fe y el amor a Dios sostuvieron a esos primeros hijos de san Pablo. No he encontrado en mi vida, sino excepcional y raramente, personas con semejante piedad, virtud y entrega.
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¿Dificultades externas?... El Señor no permitió que se encontrasen muchas... No éramos dignos ni capaces de sostenerlas. Sin embargo, la guerra mundial de 1914-1918 fue para el Instituto prueba tan dura, que la última guerra (1939-1945) se le puede comparar en proporción de uno a cinco.


Las verdaderas dificultades son siempre las internas. Había que lograr el concepto y la orientación precisos para el sacerdote-escritor; una técnica elevada para el apostolado, una difusión que alcanzase a todas las personas y al pensamiento moderno. Entre los hombres siempre hay errores; el Señor por su misericordia y santidad siempre humilla a los soberbios.
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En medio de tantas ocupaciones, me veía obligado a dejar a los jóvenes gran parte del día en manos de otros educadores, quienes, aunque buenos, no se adherían al espíritu paulino y educaban como si se tratase de jóvenes de un asilo, destinados a aprender el oficio de tipógrafo. Muchas veces no se podía decir lo que hubiese sido necesario; había que callarse. Pero estos cuatro primeros eran fidelísimos, prudentes y muy fervorosos en las directrices recibidas. Más tarde, tras la separación entre los jóvenes obreros del P. Rosa 4 y estos cuatro paulinos, a quienes pronto se añadieron otros, la Familia comenzó a marchar muy bien. Así yo permanecía totalmente seguro y tranquilo, aun estando ausente: tan grande era en ellos el amor a la naciente Familia.
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El 1 de agosto de 1916 había ingresado también el peque​ño Mateo Borgogno,5 que a pesar de ser más joven en edad y estudio entre los cuatro precedentes, supo hacerse inmediatamente muy útil a la Familia Paulina con una decidida e inteligente entrega al apostolado, como cajista. «Para cada uno de nosotros, recién llegados, ver el rostro de aquellos primeros, equivalía a estar en presencia del señor Teó​logo: nos sentíamos llenos de entusiasmo»; así atestigua hoy uno de los jóvenes que ingresaron entre 1918-1919.
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Muchos otros paulinos, en años sucesivos, tuvieron dificultades, aceptaron sacrificios y mantuvieron una fidelidad ejemplar; pero nada semejante a lo que se comprobó en esos primeros tiempos, que claramente dejaron transparentar la aprobación divina, a la que pronto seguiría la de la Iglesia; de ese modo se caminaba con el convencimiento cada día más seguro de que no se vivía un ensueño, sino que se avanzaba por el camino de Dios.
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Siempre recuerdo a aquellos queridos hermanos que sobrellevaron los primeros y más gravosos pesos con comprensión muy superior a su edad. Su fe sencilla y segura, que les permitía abandonarse en los brazos de Dios, su amor a Dios, y a los hombres, y su profundo deseo de santidad, abrieron el camino a muchas vocaciones.

2. La carta desde Susa a los primeros Paulinos
Desde Susa (Turín), el P. Alberione escribió el 22 de agosto de 1924 la siguiente carta que atestigua las reflexiones que iba haciendo él mismo y que proponía a sus hijos, para animarles a corresponder cada vez más a su vocación paulina. De esta misma vocación, el P. Alberione advierte y transmite toda la grandeza, aun conectándola inmediatamente a la idea, repetida también en AD, de la cuenta que tanto él como los Paulinos deberán «dar a Dios».
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A los hermanos de la Sociedad de San Pablo


Os he escrito ayer, pero conviene que también hoy os diga algo que el Señor me ha dado a conocer el día de san Bernardo.


No sé si estaréis más contentos o más asustados, a primera vista quizás más asustados que contentos, pues como ha hecho el Teólogo, también vosotros pensaréis en la cuenta que deberemos dar a Dios
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No sé si alguna vez os viene el pensamiento de hacer un cotejo entre nuestra Casa, tan pequeña, y el árbol de la Familia salesiana, la robustísima encina de la Familia de san Ignacio, los dos órdenes hermanos que son los hijos de san Francisco y santo Domingo, y más aún la maravillosa multiplicación de los hijos de san Benito.


Y bien, todo eso es bien poco en comparación de lo que quiere, espera y nos pide el Señor a nosotros.


Estoy leyendo la vida de aquel aventurero misionero que fue san Francisco Javier, y puedo deciros que más de la mitad de vosotros estáis destinados a realizar el bien que él hizo; otros a hacer tres veces más e incluso me quedo corto. ¡Qué maravillas ha encerrado Jesús en su Corazón!
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Maravillas de amor y de gracia, de vocaciones. El Señor quiere darnos cosas que no creo podáis aún sentirlas, pues el mismo Jesús les decía a los Apóstoles que tenía cosas para decirles pero no lo haría hasta la venida del Espíritu Santo, pues «no podéis cargar con ellas por ahora».6 Y no podréis cargar con ellas porque estamos aún muy lejos todos de la humildad, abnegación, caridad, pobreza y fe que el Señor quiere.


¿Tenemos una brizna de todo esto?
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Queridos amigos, leed esta carta en la Visita al Santísimo Sacramento: pensemos que las gracias están ahí, el rendimiento de cuentas nos espera, queramos o no el mundo es nuestro, ¡ay si no lo conquistamos! Yo estoy casi aterrorizado y tengo que agarrarme con los dos brazos a Jesús que dice: «Soy yo, no temáis. Todo lo puedo».7

Dada en Susa el 22 de agosto de 1924.

El Teólogo

APÉNDICE II

TESTIMONIO 
ACERCA DE LA PRIMERA MAESTRA
DE LAS HIJAS DE SAN PABLO

El secretario del P. Alberione, P. Antonio Speciale, atestigua en su Diario (inédito) con fecha 14 de abril de 1954, miércoles santo:


«[El Primer Maestro] celebra muy temprano, como de costumbre en la Cripta, y hacia las 5,15 va a la capilla de la Casa general para esperar a los sacerdotes de dicha casa y decirles que hagan por su cuenta la meditación.


Él se queda allí hasta las 7,30 escuchando dos santas Misas, que esta mañana tienen como evangelio la “Pasión”.

Dejada la capilla va a su habitación y escribe un artículo sobre las tres Congregaciones femeninas para las memorias de la Familia Paulina, que luego se publicará con el título “Abundantes divitiæ gratiæ suæ”; pero se detiene sobre todo en la vocación de la Primera Maestra, Tecla Merlo (fsp) y en el buen trabajo realizado por ella.


[...] (Conservado original escrito de s[u] p[uño] en el Archivo general, la fecha la puse yo; me queda fotocopia del original y el texto mecanografiado; el original está en tres hojas de bloc grande; el mecanografiado, corregido también por el P.M., y con dos últimas palabras de la M. Ignacia Balla, ocupa dos hojas con el membrete de C[asa] G[eneral] – formato grande. N° 1545)»


De este texto nos han quedado tres redacciones: una manuscrita del P. Alberione, con numerosas correcciones y añadiduras; otra mecanografiada, también con muchas correcciones y añadiduras; y la tercera, definitiva, impresa en el volumen Mi protendo in avanti (págs. 408-410), que es la reproducida aquí.


Lleva la siguiente introducción: «En julio de 1922 el Primer Maestro reunió a las Hijas de San Pablo adultas, de las casas de Alba y Susa, para los Ejercicios espirituales. Terminado el curso, las invitó a emitir privadamente los votos religiosos perpetuos. (...) En tal circunstancia fue nombrada la Primera Maestra de las Hijas de San Pablo en la persona de Teresa Merlo [1894-1964] que en la profesión había tomado el nombre de Tecla. Habiéndole preguntado recientemente sobre esta elección inicial tan acertada, el venerado Fundador exponía así sus recuerdos y su impresión de hoy».
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[Redacciones manuscrita y mecanografiada, omitidas]
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Él había confiado y sometido [a consideración] el pensamiento de formar una Familia religiosa femenina junto a la masculina apenas comenzada. Le recomendaron algunas muchachas buenas, pero poco conocidas por él y ya no tan jóvenes. Tuvo que darse cuenta pronto que tanto para la primera como para la segunda Familia, algunas de las personas ingresadas no poseían la vocación a una verdadera vida religiosa; ¡y esto era no obstante lo esencial! La inteligencia y el amor al apostolado específico iría formándose poco a poco, con tal que hubiera docilidad a la voz de Dios.
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Esta preocupación había durado varios meses... Entonces los seminaristas y otros, unidos ya como cooperadores espirituales, celebraron el mes de mayo [pidiendo] que el Señor proveyera a la Familia religiosa.


Terminado el mes alguien le dijo: «En Castagnito de Alba hay una joven de buena familia, que por piedad, inteligencia, docilidad y bondad iría bien... Pero se dan dos dificultades: su escasa salud y haber frecuentado sólo la escuela del pueblo». – «Que venga, respondió el Primer Maestro; el Señor le dará la salud suficiente y la ciencia necesaria para su menester. Cuando el Señor quiere...».1
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Hubo obstáculos, pero fueron superados, especialmente con la ayuda del por entonces seminarista, y hoy canónigo-párroco de Barolo, [Constancio] hermano de la joven que ahora es la Primera Maestra de las Hijas de San Pablo. Las cosas procedieron de modo que se vio claramente la mano de Dios.


Entró y, para empezar, cayó enferma. Pero había despertado rápidamente en todos una estima casi reverencial. Se tomó enseguida con el Señor el compromiso que tenemos en nuestro pacto o secreto del éxito, que sirvió siempre en las mayores ocasiones y necesidades.


Alguno seguía objetando: «Dará cuanto tiene, pero será bien poco para la nueva Familia; y eso si no se vuelve un peso por culpa de su endeble salud». Pero el pacto se renovaba continuamente... y todo sumado demostró que el Señor actuaba y actúa casi insensiblemente aunque eficazmente; y que la bondad y la sensatez superan la fortaleza física y la ciencia.
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La Familia de las Hijas de San Pablo sufrió, al comienzo, bastantes chirridos... Pero todo contribuyó para que «Teresa», como la llamaban todos, se ganara el afecto de las Hijas y la estima general; de modo que cuando un día, después que se fueron quienes no tenían verdadera vocación religiosa, se les anunció a las ya numerosas jóvenes reunidas que Teresa era nombrada superiora, el consentimiento fue total.


Su progreso en la oración, vida religiosa, docilidad, amor al Instituto, al apostolado y a las personas fue siempre creciendo.


El trabajo que hoy le toca hacer sería excesivo incluso para una persona físicamente robusta: todo ha sido don de Dios.
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Al primer Maestro le fue constantemente de ayuda:


1) Para formar bien a las Hijas de San Pablo, que empezaron de cero y han alcanzado una formación espiritual, intelectual y apostólica aceptada y operante en todas partes con sencillez, sobrenaturalidad, agilidad.


2) Para encaminarlas al apostolado específico, algo insólito en aquel tiempo y difícil según el razonamiento humano; sin embargo, bajo su guía, se llegó a formar a las escritoras, conferencistas, técnicas, propagandistas, adscritas al cine y a la radio.


3) Para superar los puntos escabrosos, que fueron muchos, en parte dependientes de las personas, en parte de la economía, en parte de las incomprensiones, del tiempo, de enfermedades, de muertes, etc.


4) Para fundar a las Pías Discípulas y a las Hermanas Pastorcitas, pues ella fomentó fuertemente el nacimiento, el crecimiento y la aprobación de ambas Congregaciones: las sostuvo, las aconsejó, les procuró ayudas financieras, se sometió a sacrificios y por eso tiene el reconocimiento y la confianza de entrambas Familias.

245


Su ejemplo y su bondad actuaron mucho más que la autoridad, pues sabe conciliar la suavidad con la determinación, la prudencia con la fortaleza. Fue de veras sostenida físicamente por Dios, guiada con luces sobrenaturales, como constató el Primer Maestro en muchos viajes al visitar las casas.


Así es como las Hijas de San Pablo crecen en número, casas e iniciativas: ya están en unas veinte naciones.
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Las Hijas de San Pablo tienen en ella [la Primera Maestra Tecla] un doble libro: el de su diaria vida ejemplar, en primer lugar; y en segundo lugar, un libro de papel en el que se pueden recoger sus continuas y prácticas conferencias a las Hermanas, los numerosos avisos generales y particulares, los escritos publicados en la circular «Regina Apostolorum», etc. Todo sumado, puede hacerse un grueso volumen, bien bueno, que resultaría ser un tesoro, ahora y para el futuro, para todas las Hijas de San Pablo; ahora, especialmente para las que están lejos y apenas pueden contactar con ella durante las visitas; y especialmente para las aspirantes, que casi nunca pueden hablarle cara a cara por falta de tiempo.2
APÉNDICE III

SOBRE LAS PÍAS DISCÍPULAS 
DEL DIVINO MAESTRO
1. Prehistoria de las Pías Discípulas
En las págs. 443s de Mi protendo in avanti, hablando de los orígenes de las Pías Discípulas del Divino Maestro, la Hna. Mª Clelia Arlati pddm propuso el siguiente documento del P. Alberione, fechado en 1946, que podemos considerar concerniente a la «prehistoria» de las Pías Discípulas y conecta muy bien con el espíritu que dio vida a los «recuerdos» de Abundantes divitiæ.
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En 1908 comencé a rezar y a pedir oraciones para que naciera una familia religiosa de vida retirada, dedicada a la adoración y al apostolado sacerdotal y litúrgico: toda de Jesús divino Maestro presente en el misterio eucarístico...
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Una mañana de julio, hacia 1920, después de una buena novena a san Pablo y al apóstol Santiago, paseaba yo con el canónigo Chiesa de venerada memoria en la terraza de la rectoral de san Cosme y san Damián en Alba. Yo sentía fortísima atracción hacia nuestro apostolado, y la voz de Dios que me quería para sí. Por otra parte, yo veía confusamente las muchas dificultades que iban a sobrevenir, la incertidumbre de tantas cosas, el doloroso desapego del conjunto de personas, de bienes y de ministerios tan apreciados por mí... Cerrar los ojos y confiarme sólo y enteramente en las manos de Dios, abandonándome totalmente a su amor, me atraía con enorme fuerza; más aún, era como un aguijón que iba penetrando cada vez en el alma.
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El canónigo Chiesa, habiéndome escuchado una vez más, con su palabra clara, llena de fe, inspirada sólo por Dios, me dijo: «Adelante resueltamente, abandona todo punto de vista y apoyo que se basen en lo humano; más bien, cuenta enteramente con Dios y mira sólo a él. Busca la ayuda de oraciones».


Se rezó, pues, y se pensó. Dos fueron las oraciones vivientes y constantes que se adoptaron: la obra de las San​tas Misas y una Familia religiosa que estuviera en adoración ante el sagrario para obtener las gracias necesarias a quienes se dedican especialmente al apostolado.


A estas dos obras se unieron:


La búsqueda de vocaciones y la santificación de los sacerdotes y profesos.


La erección canónica, la aprobación y el robustecimiento de la vida religiosa de la Sociedad de San Pablo.


Su establecimiento y difusión en el mundo.

250


La construcción de nuestras iglesias, que por ahora son: San Pablo, el Divino Maestro, la Reina de los Apóstoles.


La obra de la Biblia.


La prensa, el cine, la radio, últimos medios que entonces se percibían en el conjunto de los medios más rápidos y fructuosos.

2. La misión de las Pías Discípulas
A finales del mismo año 1946, el P. Alberione preparaba un texto muy denso e importante a propósito de la “misión” de las Pías Discípulas. Para estar más seguro de haber expresado oportunamente su pensamiento (entre otras razones, porque a veces sus palabras eran interpretadas arbitrariamente y referidas de manera distorsionada a la Santa Sede), el Primer Maestro escribió el texto y, tras mandar que lo mecanografiara la M. Mª Lucía Ricci pddm, lo pasó al Maestro Giaccardo, que lo revisó en varios puntos, aunque muy secundarios. El Primer Maestro leyó luego la meditación a las novicias Pías Discípulas, en la capilla de las Hijas de San Pablo; estaba presente también la M. Mª Lucía Ricci que luego se encargó de imprimirla, juntamente con las otras meditaciones, tras someterlas nuevamente a la atención del Primer Maestro. Esta meditación fue publicada en el primer volumen de “Ipsum audite”. Proponemos el texto impreso como definitivo.
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[Redacciones manuscrita y mecanografiada, omitidas]

Roma, Navidad de 1946
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En 1908 comencé a rezar y a pedir oraciones para que naciera una familia religiosa de vida retirada, dedicada a la adoración y al apostolado sacerdotal y litúrgico: toda de Jesús divino Maestro, presente en el misterio eucarístico.


¿Para qué? Para que fuera fuente de gracia, de donde la recabarían otras familias religiosas dedicadas más especialmente a la vida apostólica.
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Sucesivamente, sin dejar de rezar, iba delineándose el modo de vida de esta familia y la forma concreta de sus relaciones con las familias que se instituirían.


Escribí entonces el libro La mujer asociada al celo sacerdotal, expresándome del modo entonces posible; aunque, sin restringirme a este punto, traté de hacer luz sobre el apostolado de la mujer en unión y bajo la dirección del apostolado sacerdotal.
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Me he dejado guiar por lo que siempre me decía el director espiritual: «Antes de emprender obras, si quieres que éstas tengan vida, [necesitas] asegurar un suficiente grupo de personas que recen y, si es necesario, se inmolen en favor de las mismas obras».
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Vosotras tenéis una misión fundamental y vital, escondida como las raíces, pero alimentadora del tronco, las ramas, las flores, las hojas y los frutos.
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Jesús Sacerdote y María, su Madre, van siempre unidos en la economía de la redención; y por tanto siguen unidos siempre en la economía de la gracia: María es hasta el final de los siglos la mediadora y distribuidora de la gracia.
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a) María nos ha dado a Jesús, el divino Maestro, Sacerdote y Hostia; Jesús es la flor de la Virgen Madre.


[En fuerza] de vuestra oración, «envía buenos obreros a tu mies», deberán venir muchos sacerdotes a la Sociedad de San Pablo y a la Iglesia. Realizad, pues, un apostolado de vida interior, de deseos, oración y sufrimiento, como María. Con vuestro trabajo, la búsqueda de ofertas, el servicio a los aspirantes al sacerdocio, el celo ejercido según vuestra condición, dais grande ayuda a las vocaciones. ¡Yo quisiera que fueseis muchas, muchas!, y que cada una proporcionara a la Sociedad de San Pablo y a la Iglesia un alter Christus, un sacerdote.
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b) El sacerdote tiene luego que vivir y actuar.


Jesús realizaba su misión, y María ejercía su tarea respecto a Jesús en la casa de Nazaret; luego, durante la vida pública, la pasión y la muerte de Jesús, seguía ejerciéndola con su oración. Después de la muerte y la resurrección de Jesús, continuó su ministerio tanto respecto a Cristo como a su cuerpo místico, que es la Iglesia.


Proseguiréis, pues, vuestro trabajo y vuestra oración por el sacerdote en actividad, por el sacerdote enfermo, por el sacerdote ya difunto; y tendréis una especial participación en los frutos de las eucaristías, oraciones y apostolado del sacerdote.
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c) Jesucristo no está presente en el mundo sólo por su cuerpo místico, sino que lo está físicamente, verdaderamente, realmente, substancialmente en el sagrario. De la Eucaristía, la presencia real y la comunión viene todo bien a la Iglesia y a las personas; toda el agua, como fuente que se ensancha, toda la linfa que asciende en los sacramentos y en los sacramentales. Las personas han de llegar a esta fuente, a la unión con Jesús, todo lo demás es un medio. Todo eso debemos pedir, con el alma eucarística de María, a Jesús divino Maestro, presente en la Hostia santa.
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Este será vuestro cometido ante el sagrario:


Lámparas vivientes ante Jesús eucarístico;


Víctimas con Jesús; las inmolaciones son parte de vuestro apostolado;


Siervas de honor del sagrario y de su divino Morador;


Ángeles de la Eucaristía que reciben y dan;


Personas que tienen hambre y sed del pan eucarístico y del agua de su gracia;


Corazones que comparten con el Esposo eucarístico deseos, aspiraciones y abandonos, en favor de todos pero en especial para la persona más querida de su corazón: el sacerdote;


Las primeras confidentes de Jesús-Hostia, para percibir toda palabra suya de vida y meditarla como María en vuestro corazón.
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El divino Maestro os mire con ojos de predilección; os enseñe sus caminos; os infunda el gozo de la vocación; viva en vosotras en la plenitud de su virtud.


Tened fe, no dudéis; este Jesús es infinitamente fiel a sus promesas.
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d) María habló de Jesús a los apóstoles y evangelistas; de ella, como dicen los santos Padres, recabó san Lucas todo lo que luego narró de la vida privada de Jesús: la anunciación, la visita a santa Isabel, el nacimiento, la anécdota del hallazgo en el templo, la sumisión y el progreso en edad, sabiduría y gracia de Jesús en Nazaret.
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He aquí por qué os está reservado un apostolado litúrgico-eucarístico. Teniendo el alma repleta de Jesús-Hostia, ¿cómo podréis comprimir en el corazón y ocultar continuamen​te vuestra fe, vuestra esperanza y vuestro amor? Lo expresaréis, lo manifestaréis y lo difundiréis según vuestra vocación. El modo ya lo habéis concentrado vosotras en el conjunto de iniciativas que con palabra resumidora llamáis casa de Dios. ¡Que viva, actúe y fructifique construyendo iglesias, capillas, sagrarios y toda clase de objetos sacros, así como interpretando y exponiendo los sagrados tesoros de la liturgia!
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A quien entienda esto, mi más amplia bendición; con la promesa de un sacerdote moribundo, el P. Perino,1 a quien habéis asistido muy bien: «Desde el paraíso os ayudaré».


Palabra de orden para 1947: rezar, buscar vocaciones.

M. Alberione

3. La liturgia enseñada por la Iglesia
Folleto conservado en su original en el Archivo Don Alberione de las Pías Discípulas del Divino Maestro. Omitimos los dos tercios de la primera plana, que se refieren a noticias detalladas, pero conservamos la fecha: «Roma, 28.3.1947».
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Agradezco mucho por el buen trabajo en favor de las Pías Discípulas: darán mucho honor y amor a Jesús Maestro.


Si aún estamos a tiempo, tratemos de corregir algún artículo, de modo que se deje más campo al apostolado litúrgico. Por ejemplo:
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«Entiendan la Liturgia tal como la enseña la Iglesia: piedad y oración, que honra los misterios divinos; nace de los dogmas cristianos y lleva a la práctica de la vida cristiana». «Así la practiquen y la den a conocer con todos los medios usuales en los grandes centros litúrgicos benedictinos».

4. Tres necesidades y tres apostolados
Tres folletos sin fecha ni numeración, conservados en el original en el Archivo Don Alberione de las Pías Discípulas del Divino Maestro. Casi todo este texto, excepto el último párrafo, se citó en las págs. 453 y 456 de Mi protendo in avanti, con ligeros retoques.
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[Redacción manuscrita omitida]
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[El Primer Maestro había considerado por mucho tiem​po] tres necesidades y tres apostolados distribuidos hasta entonces en varias instituciones.
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Apostolado eucarístico, practicado ampliamente pero todavía carente de forma y de organización definitiva... Es preciso que la piedad eucarística llegue a ser apostolado y se realice en el divino Maestro.
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Apostolado litúrgico. Dios ha querido en la Iglesia la predicación de viva voz. Pero la historia enseña qué eficacia ha tenido la predicación del culto. La Liturgia es conjuntamente culto a Dios, distribución de la vida divina a las almas, instrucción activa acerca de la fe y la moral, medio para que la verdad predicada y la moral enseñada sean, con la gracia de Dios, aceptadas y vividas. La Liturgia, tras la obra de los grandes Maestros, debe popularizarse; es el libro del Espíritu Santo, y hay que predicarlo con los medios modernos. Pero esta predicación está llena de dificultades; se necesitan, pues, gracias especiales para los apóstoles y los apostolados.
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Apostolado del servicio sacerdotal. Para establecer la Familia Paulina en Cristo, según el [mismo] divino Maestro, hay que vivir [la realidad de] la Sagrada Familia, la primera familia religiosa. Se necesitaba, por tanto, quien hiciera la parte de María respecto a Jesús y a José. En fin, se necesitaba el servicio sacerdotal según el espíritu de María, que preparó para la humanidad al divino Maestro, al Sacerdote eterno, la Hostia-Víctima. Tal servicio incluye: la espera –la Pía Discípula pide por las vocaciones y las ayuda–; el servicio de casa; y la asistencia oracional durante el ministerio, el oficio de enfermera, los sufragios tras la muerte.
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El apostolado eucarístico de las Pías Discípulas se dirige particularmente al triunfo del divino Maestro, que es el triunfo de la fe católica: enseñanza en el mundo –universidades, diarios, filosofía, ciencias, cine, radio, televisión, conferencias, etc.–, inspirado todo en el Evangelio y conformado a él...


Además está dirigido a la moral católica, [según] el derecho y leyes eclesiásticas, los mandamientos y consejos evangélicos, leyes civiles, costumbres sanas en el individuo, en la familia, la sociedad, la nación, [para] la santificación de las personas, [de los] moribundos, [de las] almas del purgatorio.


Aún más: se dirige a obtener la vida de gracia en las personas por el uso de los sacramentos, la santificación del clero y en general de la jerarquía, el amor a la confesión, comunión, Eucaristía, el desarrollo del apostolado bajo todos los aspectos, el celo sacerdotal; un amplio movimiento, pues, en favor de la vida religiosa, la acción católica y la acción misionera.

APÉNDICE IV

SOBRE LAS HERMANAS 
DE JESÚS BUEN PASTOR

«Buenas pastoritas» - Las Hermanas Pastorcitas

En enero de 1947, el P. Alberione escribió a las Hermanas Pastorcitas una circular que fue luego recogida en la colección Alla Sorgente [A la Fuente], Meditaciones del Primer Maestro, Hermanas Pastorcitas, Albano 1969, págs. 56-60. El mismo texto, con pequeñas variaciones, se encontró en una redacción mecanografiada, sin fecha, enriquecida con una serie notable de acotaciones del P. Alberione para transformarla en un artículo a publicar en Vida Pastoral (que efectivamente trató varias veces de las Pastorcitas, cosa muy comprensible, pues ellas son las “Hermanas para las parroquias”). Proponemos aquí el texto mecanografiado. - Cf. el ensayo de E. Bosetti, Un comentario de S. Alberione al evangelio del Buen Pastor, en Aa.Vv. Un carisma pastoral. La propuesta de S. Alberione a las Hermanas de Jesús Buen Pastor, Actas del Seminario sobre el carisma, Albano Laziale (Roma) 27 junio - 9 julio 1984, págs. 141-164; como anexo lleva una reproducción fotográfica de este documento.
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I.M.I.P.


Desde hace algún tiempo he constatado que la gracia divina trabaja en un buen número de ellas en su familia [religiosa]: más luz, más caridad, más trabajo interior, más espíritu pastoral. Es necesaria la vida espiritual más intensa y la pastoralidad más activa. ¡Oh, qué deseo tan bueno, piadoso y meritorio el de tener un grupo de Pastoritas en muchas parroquias! 1 Pero ha de ser no un grupo de Hermanas comunes que se dedican al asilo, sino un grupo de Pastoritas que entiendan y realicen la misión que os describo:
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San Pablo nos presenta a Jesús Sacerdote. Y el mismo divino Maestro se presenta como Pastor: Yo soy el buen Pastor (Jn 10,11).* Esta imagen completa la idea grandiosa del sacerdote Jesús y nos da a conocer su acción benéfica en las almas. Por eso nos interesa estudiar el paso evangélico en el que Jesús recoge su enseñanza sobre las funciones del pastor. Lo haremos, considerando todas y cada una de las palabras del texto.


«Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a éstas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un solo pastor» (Jn 10,11-16).
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Jesús y nosotros. – «Esta semejanza les propuso Jesús» (Jn 10,6). Era costumbre de Jesús hablar en parábolas; y ya el Profeta (Sal 77,2) había indicado en esto un signo de reconocimiento del Mesías. Para hacernos, pues, entender su ministerio apostólico en medio del mundo, Él se valió de esta graciosa semejanza.
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Imaginémonos a un pastor: «Pastor... de las ovejas» (Jn 10,2); pero entendámonos, no «un asalariado, que no es pastor ni son suyas las ovejas» (ib. 12), o sea un mercenario a quien se le paga por cuidar el rebaño que no es suyo. Si el rebaño es del amo, el asalariado tiene poco interés en el bien de las ovejas: «no es dueño de las ovejas» (ib. 13). Supongamos que sea propietario del rebaño, y por lo mismo muy comprometido en su conservación y bienestar.
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Así es efectivamente Jesús. Las personas son suyas por muchos títulos. Él es el creador y el providente conservador. Él las ha rescatado de la esclavitud del demonio, derramando como precio su sangre preciosa. «No os poseéis en propiedad, dice el Apóstol, porque os han comprado pagando un precio por vosotros» (cf. 1Cor 6,19), Jesucristo os ha rescatado con su sangre. Hay, pues, una íntima relación entre el Pastor y ellas. Le son entrañables. Aquí tienen los sacerdotes un punto de referencia con este divino Pastor; porque bien puede decirse que no son sólo mercenarios, destinados a apacentar personas con la esperanza del premio celeste, sino que son verdaderos pastores, en cierto sentido propietarios de esas personas a las que han engendrado a la gracia y alimentado con los sacramentos. Deben pues interesarse por ellas, como por hijos queridísimos. Las Pastoritas cumplen, junto al sacerdote pastor, una misma misión; han de tener los mismos cuidados, la misma finalidad, los mismos medios. Cada cual en su propia posición.
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El pastor evangélico no es solo el propietario del rebaño, sino también del redil, donde por tanto entra y sale a propio gusto: «El que entra por la puerta es pastor de las ovejas» (Jn 10,2). No tiene necesidad de entrar por la ventana como un ladrón: «El que no entra por la puerta en el redil, sino saltando por otra parte, es ladrón y bandido» (ib. 1). Cuando se presenta el pastor, «el portero inmediatamente le abre la puerta» (ib. 3). Jesús no se ha arrogado ciertamente el oficio de Pastor, sino que se lo confió su Padre celestial: «Este mandato lo he recibido del Padre» (ib. 18). El profeta Ezequiel nos refiere las palabras del mandato: «Les daré un pastor único que las pastoree» (Ez 34,23). Así ha de ser también para nosotros: Dios, y sólo él, llama al sacerdocio y llama a la vida religiosa de Pastoritas.
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Jesús –y esto a primera vista parecería extraño– no se llama solamente Pastor, sino a la vez puerta del redil: «Yo soy la puerta del redil» (Jn 10,7). Pero las cosas son así, no sólo porque él es la única puerta por la cual las personas deben pasar para salvarse –«quien entra por mí se salvará» (ib. 9)–, sino porque, con mayor razón, los sacerdotes y las Pastoritas deben recibir de él la vocación: «No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido» (Jn 15,16).
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La primera dote del buen Pastor y de las Pastoritas es conocer a las ovejas y hacerse conocer por ellas. Aquello será la prueba del propio compromiso; esto será la condición para que las ovejas no se espanten y no teman ante su presencia. Dicha cualidad la encontramos perfectamente en Jesús: «Yo conozco a mis ovejas» (Jn 10,14), ante todo. Y conviene notar que las conoce una por una, pues a todas ellas las ha puesto un nombre y por éste las llama: «Llama a las suyas por nombre» (ib. 3). Nicodemo 2 se quedó asombrado, maravillado, cuando oyó decir a Jesús que le conocía: «Cuando estabas debajo de la higuera te vi» (Jn 4,48); y sin embargo Jesús puede repetir a cada uno algo parecido. También el pastor y las Pastoritas deben conocer al pueblo. La Iglesia impone el dar cuenta del «estado de las personas», ¡ay si esto se descuida! Les interesa a ellas y a nosotros. Pero luego las ovejas tienen que conocer al pastor: «Las mías me conocen» (Jn 10,14); y también aquí es interesante notar que el conocimiento lo proporciona más el oído que la vista: «Las ovejas oyen su voz» (ib. 3); «reconocen su voz» (ib. 4). La voz de un forastero las espanta: «Escapan de él porque no reconocen la voz de los extraños» (ib. 5). ¡Qué enseñanza tan preciosa! No se trata de conocer los cuerpos que se ven, sino las almas que escuchan. Hemos de darnos a conocer con el catecismo y con el ministerio de la palabra que el Maestro nos ha encargado.
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Cada mañana, el buen pastor debe conducir las ovejas fuera de la cerca: «Y las saca» (ib. 3); las llevará a los pastos abundantes y a las límpidas aguas: meditación y sacramentos. Y el mejor modo de guiarlas será el de precederlas, de modo que ellas le sigan: «Camina delante de ellas y ellas detrás de él» (ib. 4). Esto no lo harían con un forastero: «A un extraño no lo siguen, sino que escapan de él» (ib. 5).
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Otra preciosa enseñanza: hemos de preceder a nuestras ovejas con el ejemplo. ¡Ay de nosotros si hiciéramos como los sacerdotes de la antigua alianza!, de quienes Jesús decía al pueblo: «Haced y cumplid lo que os digan, pero no hagáis lo que ellos hacen» (Mt 23,3). ¿No se ha dicho quizás de Jesucristo que «fue haciendo y enseñando» (He 1,1)? Ha apacentado, sí, su rebaño con la palabra, pero antes lo ha edificado con su ejemplo. ¡Ahí está el verdadero pastor! Y la verdadera Pastorita. Feliz rebaño que en tal conducta «encontrará pastos» (Jn 10,9).
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Pero las ovejas se ven acechadas, de una parte por los ladrones, y de otra por los lobos. Los ladrones quisieran arrancarlas del aprisco, para llevárselas consigo al propio redil: «El ladrón no viene más que para robar y matar» (ib. 10). Los lobos quisieran hincarles el diente y darles muerte: «El lobo hace estrago y las dispersa» (ib. 12). Para protegerlas y defenderlas se necesita valentía y sacrificio; y aquí es donde se dejará ver el verdadero pastor y la verdadera Pastorita. «El asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye» (ib. 13 [12]); en cambio, el buen pastor y la auténtica Pastorita exponen la vida y la sacrifican por las ovejas: «El buen Pastor da la vida por las ovejas» (ib. 11). La aplicación de esto a Jesús es evidente. Las personas se ven acechadas en la mente y en el corazón. Hay ladrones que quisieran arrancarlas del redil de Cristo para hacerlas secuaces del error; y hay lobos que quisieran arrastrarlas al pecado que lleva a la muerte. El divino Pastor ha bajado a la tierra para preservar del error y del pecado a las personas, asegurando a todos la verdad y la gracia. Esta obra amorosa lo ha expuesto a la muerte. Los amigos del error y del vicio lo han clavado en la cruz, han pretendido destruirlo. Pero el dulce Pastor ha resucitado, y ha confiado su rebaño a los sacerdotes para que lo guardaran en lugar de él; deben hacerlo con la misma generosidad con que él lo hizo: «Yo he venido para que tengan vida y les rebose» (ib. 10). Y las Pastoritas participan voluntariamente y se asocian a este gran oficio pastoral del sacerdote.

320


Jesús insiste en la gran prueba de amor que él ha dado a sus queridas ovejas. Ningún otro se ha encontrado jamás en su condición, es decir ser dueño de su propia vida, y luego sacrificarla, ¡queriéndola sacrificar! «Yo doy mi vida por las ovejas» (ib. 15). Hubiera podido muy bien, de haber querido, ahorrársela: «Yo la entrego libremente... y tengo poder para recuperarla» (ib. 15.18). Su vida tiene un valor muy diverso de la nuestra. En el cumplimiento de nuestro deber, hemos de saber ir hasta el extremo, aceptando la muerte, cuando nos la inflijan los enemigos de las ovejas y del divino Pastor.
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Hay todavía otro peligro para las ovejas, el que alguna se descarríe: «Si se le perdiese una» (Lc 15,4). ¡Es muy posible! Mientras ella estaba en el pasto, siguiendo sus instintos, yendo en busca de la hierba más fresca, se ha separado del rebaño; y yendo de barranco en barranco, de precipicio en precipicio, ha ido a parar en lo profundo del valle. El buen pastor, apenas se da cuenta, deja las otras ovejas en el aprisco, y va también él de barranco en barranco, de precipicio en precipicio, hasta el abismo, para encontrarla: «Va tras la descarriada, hasta que la encuentra» (ib. 4). Y cuando por fin la ha encontrado, no se desahoga contra ella con despecho, no la empuja hacia arriba por la montaña a fuerza de palos, sino que la toma amorosamente sobre los hombros y la reconduce, jubiloso, al redil: «Se la carga sobre los hombros muy contento» (ib. 5). Vivísima y conmovedora esta imagen del Redentor, que mil veces ha declarado: «El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,10), y ha reconducido al hombre pecador al redil del cielo, del que por el pecado se había excluido. Corresponde a los sacerdotes el cultivar amor hacia los pobres pecadores y emplearse en reencaminarlos a la Iglesia, a la gracia, al paraíso. Pero con igual corazón, incluso pasando por ser víctimas voluntarias, harán lo mismo las Pastoritas, en línea con su excelsa vocación.
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Desagraciadamente estas ovejas descarriadas y errantes no son una sola sino miles y miles. En veinte siglos de cristianismo, no ciertamente por culpa del Pastor supremo sino por la connivencia de las ovejas, y también por la indiferencia o pereza de algunos pastores secundarios, ladrones y lobos han ocasionado destrozos. Jesús, pensando en eso, tristemente decía: «Tengo también otras ovejas que no son de este redil» (Jn 10,16); pero inmediatamente se recobraba: «Las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un solo Pastor» (id.). He aquí el cometido confiado al pastor y a las Pastoritas. Cuanto mayor sea el celo, tanto más y antes se actuará este magnífico ideal del único redil. Por ello oró Jesús en la tierra, y sigue haciéndolo en el cielo: «Para que sean uno» (Jn 17,21.23). Pone a disposición de todos, sus tesoros de verdad, de gracia y de misericordia. Aplicarlos a las almas para su bien y para el triunfo del Pastor divino, concierne al pastor y a las Pastoritas.

323


He aquí la tierna invocación del “doctor angélico”: «Buen Pastor, pan verdadero, Jesús, ten piedad de nosotros; aliméntanos, guíanos; haznos ver todo lo bueno en la tierra de los vivientes» (Secuencia Lauda, Sion, Salvatorem [liturgia del Corpus Christi]).
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Las Pastoritas son: 1) personas que han profundizado la doctrina de Jesús, han adquirido el amor de Jesús, viven abrazadas a Jesús, son totalmente y solamente de Jesús; 2) luego se dividen en pequeños grupos, que se establecen en una parroquia, donde consideran a las personas como propias por adopción; se sienten ligadas a ellas durante la vida, en la muerte y para la eternidad, con la única aspiración de salvarlas a todas; y colaboran con el párroco respecto al apostolado en instruir y custodiar; en destruir el mal e implantar el bien; en convertir y santificar; en llevar a la vida cristiana y a la buena muerte; comenzando por los niños, las jovencitas, las mujeres... con el programa del párroco y del amor; [dispuestas a] morir cada día para salvar todos los días; sin contentarse ante la buena muerte, sino incluso aportando sufragios por los fallecidos. Ellas serán las hermanas, las madres, las maestras, las catequistas, las consoladoras de todo dolor, un rayo de luz y de sol benéfico y continuo en la parroquia.

M. Alberione
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Escribir a: Sacerdote Alberione - Vía Grottaperfetta - 58 - Roma; o bien a: Madre Celina Orsini - Hermanas Pastorcitas - Albano de Roma.

APÉNDICE V

SOBRE LAS HERMANAS APOSTOLINAS

1. Correcciones y añadiduras a las Constituciones

El P. Alberione sometió a un esmerado control los primeros artículos de las Constituciones de las Hermanas Apostolinas (o Instituto «Regina Apostolorum»). Testimonio de ello es el siguiente texto, relativo a los primeros nueve artículos del capítulo I, que presenta numerosas acotaciones del P. Alberione para corregir y sobre todo ampliar el texto.
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Instituto «Regina Apostolorum» para las vocaciones

Capítulo I. Fin y espíritu de la Congregación


1. - El fin general del Instituto «Regina Apostolorum» para las vocaciones es la gloria de Dios y la santificación de los miembros mediante la práctica fiel de los tres votos de obediencia, castidad y pobreza y ordenando la propia vida a norma de los sagrados cánones y de las presentes Constituciones.
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2. - El fin especial de la Congregación es vocacional; y consiste en cumplir, con los medios tradicionales y con los modernos (prensa, cine, radio, televisión, fotografía, etc.) tres especies de obras en orden a las vocaciones, o sea búsqueda, formación y acompañamiento:


a) Instrucción a todos los fieles acerca de la necesidad mayor que hay en la Iglesia, es decir las vocaciones, según el ejemplo de Jesucristo.


b) Acción: organizar y constituir centros de ayuda para los aspirantes al sacerdocio o a la vida de perfección; exposiciones en las parroquias, institutos, etc.; promover congresos, semanas, triduos, retiros espirituales, jornadas por las vocaciones; preparar ediciones de folletos, libros, revistas, películas, transmisiones de radio o de televisión; dar conferencias y organizar entretenimientos; dirigir talleres para confeccionar hábitos, etc., etc.; y todo lo que pueda ser necesario para las vocaciones pobres.


c) Oración: devoción a Jesús Maestro, a la Reina de los Apóstoles, a san Pablo apóstol; adoración a Jesús-Hostia; promover oraciones por los muchachitos, por los padres y los institutos; tener jornadas de sacrificios, etc., siempre con vistas a la búsqueda, ayuda y acompañamiento de las vocaciones. Por tanto, en su amor a Jesucristo, a la Iglesia y a las personas, [las Apostolinas] traducen toda su vida en apostolado vocacional.
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3. - El ideal del Instituto se sintetiza en estas fórmulas: «Todos los católicos, con todas las fuerzas, con todos los me​dios, por todas las vocaciones, por todos los apostolados».


«Todos los fieles por todos los infieles; todos los fervorosos por todos los indiferentes; todos los católicos por todos los acatólicos».


«Todos los llamados, fieles a su vocación; todos los sacerdotes y religiosos, santos; todos los hombres, dóciles a la Iglesia para su salvación eterna».
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4. - El Instituto deberá seguir muy diligentemente todo lo que se contiene en las directrices y en los documentos de la Santa Sede respecto a las vocaciones religiosas y sacerdotales. Cuidará las inscripciones a las dos Obras pon​tificias por las vocaciones, erigidas una en la Sagrada Con​gregación de los Religiosos, y la otra en la Sagrada Congregación de Seminarios.


También se interesará de los laicos que se dedican a las obras caritativas y sociales, a la instrucción religiosa y al culto, en sus múltiples manifestaciones.
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5. - Sin la autorización de la Santa Sede no se puede cambiar el fin especial de la Congregación, ni añadir de modo permanente obras que no estén comprendidas en él.


6. - Los miembros del Instituto viven de su apostolado y de la beneficencia. Recuerden que por el fin mismo y el espíritu de su Congregación, han de llevar una vida sencilla, de modo que el pueblo vea en ellas personas ejemplares y se les acerque con confianza. Por eso también sus casas sean decorosas, convenientes para las Hermanas, pero sin nada de rebuscado, lujoso y superfluo.
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7. - En la fidelidad a su misión y al espíritu de la Congregación, los miembros del Instituto «Regina Apostolorum» ejerciten su fe en la divina Providencia, que es ampliamente paternal con quien de ella se fía.


8. - En el cumplimiento de su delicado apostolado, los miembros se muestren siempre impregnados de suavidad y de fortaleza. Imiten al divino Maestro, su luz, aliento y premio.


9. - Los miembros del Instituto «Regina Apostolorum» profesan una devoción particular a Jesús Maestro, a la Reina de los Apóstoles y a san Pablo apóstol.

2. Un instituto vocacional para todas las vocaciones

El 15 de septiembre de 1961, el P. Alberione tomó parte en el Seminario de Alba en la inauguración de la “Muestra de las Vocaciones”, organizada para recordar el 80 cumpleaños del obispo mons. Carlos Stoppa. El discurso que pronunció en aquella ocasión se centró en el tema de la “vocación” y fue aprovechado también para Vida Pastoral, que lo publicó en noviembre de 1961. El trozo inicial se utilizó asimismo para un artículo en el San Paolo, de noviembre de dicho año. Del discurso se han conservado la versión manuscrita y la mecanografiada, utilizada por don Espósito en Carissimi in San Paolo, págs. 138-140 y 190. Reproducimos aquí el texto inicial y el final, tal como se ha transcrito de una registración fonográfica, remitiendo al correspondiente volumen de las pláticas del Primer Maestro a las Apostolinas la publicación de todo el discurso con las anotaciones críticas de las variantes entre una versión y la otra.
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¡Alabado sea Jesucristo!


Al entrar en este santo recinto del seminario, se despiertan en nosotros los más profundos sentimientos de reconocimiento por los innumerables beneficios aquí recibidos; se yergue un amor cada vez más intenso al seminario, corazón palpitante de la diócesis. Este [sentimiento] aflora espontánea y particularmente en esta semana, cuando todo lleva a pensar de nuevo en las vocaciones y en la formación de las mismas impartida aquí con sensatez y bondad por el Obispo y sus mejores colaboradores.
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El seminario puede compararse a un ostensorio, centro de donde, como resplandores de luz y calor, parten los nuevos sacerdotes hacia los varios destinos, para comunicar cuanto aquí han recibido. El recuerdo de personas veneradas y amadas, y de los años juveniles un tanto batalleros; constatar los continuos progresos, la acogida siempre cortés y hospitalaria particularmente en estos días; todo ello hace ver el seminario como la casa común, nuestra, paterna. Uno siente la propensión a besar la puer​ta de entrada, dar una ojeada a las habitaciones donde vivía quien nos quería y guiaba, donde se nos resolvían nuestros problemas pequeños pero vitales. Constatar el progreso y luego dirigirse enseguida a la capilla, mirar este santo sagrario, levantar los ojos a nuestra tierna Madre del Buen Consejo. Y aquella reja, detrás de la cual la escalera nos llevaba al obispo... Era para nosotros todo: la seguridad personal, nuestra santificación, nuestro porvenir, el futuro ministerio, la salvación eterna.
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El cardenal Pizzardo me ha escrito: «Es de alabar inmensamente la idea de una Muestra sobre “La vocación”, tanto más en el caso del 80 cumpleaños del Obispo». Esta Muestra se presenta casi como la primera en Alba, y se prevé que sucesivamente se extenderá a otras diócesis. Este es nuestro ruego. Un ejemplo: en 1927, en Alba se celebró el 1er Congreso del Evangelio, bajo los auspicios del obispo de entonces, mons. Re. Luego pasó por muchas diócesis y parroquias. Ahora solamente la Familia Paulina, en un año, ha tenido en Italia 1356 semanas o triduos del Evangelio.

***
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El Señor de la creación confiere la vocación y destina a sus predilectos a la salvación de los hombres. Pero luego la llamada puede llegar a todas las horas de la vida: desde el amanecer hasta la hora undécima [cf. Mt 20,1.6]. Todo sacerdote puede decir de sí como san Pablo: «Cuando Aquel, es decir Dios, me escogió desde el seno de mi madre» [cf. Gál 1,15]. Pero él fue llamado a una edad entre la juventud y la madurez. Así es la llamada a trabajar en la Iglesia. Hay prevocacionarios donde se acoge a muchachitos que dan buenas esperanzas, desde los cursos elementales hasta los estudios medios ya concluidos. Están luego los vocacionarios normales, para seminaristas o religiosos, que reciben a los jóvenes, aquí en Italia particularmente entre los 12-13 años. Hay después, para las vocaciones adultas, seminarios y vocacionarios religiosos para aspirantes que han sido llamados más tarde. ¿Quién conoce los designios de Dios? A nosotros nos toca tener los oídos abiertos para percibir el sonido de la campana divina, la hora de Dios que la Reina de los Apóstoles puede anticipar.»¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue su consejero?» [cf. Rom 11,33s].
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Una alusión. La Sociedad de San Pablo hasta ahora en Italia ha aceptado casi exclusivamente muchachitos de 12 a 15 años. Este año se abre un prevocacionario cerca de Módena, regido por las Hermanas Pastorcitas maestras. Un segundo prevocacionario está siendo preparado en el Norte de Italia. Luego se ha abierto una casa para vocaciones adultas, en Albano, regida por los sacerdotes de la Sociedad de San Pablo.

***
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Por iniciativa 1 de la Santa Sede se ha dado comienzo a un Instituto vocacional, «Regina Apostolorum», para todas las vocaciones. La presente Muestra vocacional ha sido una de sus sugerencias, aunque en el trabajo hayan participado muchos. [Las Hermanas Apostolinas] trabajan por todas las vocaciones con la oración y con las actividades posibles según su número. En la oración que rezan cada día [expresan]:
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La adoración y agradecimiento al Señor, autor del sacerdocio y del estado religioso y de toda vocación.


Reparar el corazón paterno de Dios por las vocaciones descuidadas, impedidas o traicionadas.


Que todas las vocaciones tiendan exclusivamente a la gloria de Dios y [al bien de] las personas.


Para que todos comprendan la llamada de Jesucristo: «la mies es mucha»


Para que en todas partes se cree un clima familiar, religioso y social apto al cuidado y correspondencia de las vocaciones.


Para que padres, sacerdotes y educadores abran el camino a los vocacionados con la palabra y las ayudas materiales y espirituales.


Para que se siga a Jesucristo camino, verdad y vida en la búsqueda y formación de las vocaciones.


Para que los vocacionados sean santos y luz del mundo y sal de la tierra.


En conclusión: para que en todos se forme una profunda conciencia vocacional: todos los católicos, con todos los medios, por todas las vocaciones y por todos los apostolados.
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Para la formación de una conciencia vocacional, después de la oración, especialmente la eucarística, y la lectura del evangelio, creo que no hay otro medio mejor que seguir este pensamiento orientador: mirar cómo llamó Jesús a sus elegidos después de una noche de oración, «pasó la noche orando a Dios» [cf. Lc 6,12]. Y [mirar] cómo los ha formado. Ahí tenemos juntamente la selección y la formación.
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Ahora agradezcamos al Señor porque, viendo los grandes progresos de este seminario, todo hace prever que el clero mejore más, espiritualmente y moralmente, y que al mismo tiempo también a los religiosos y a las religiosas se les favorezca todo lo posible, siempre y únicamente según la voluntad de Dios. Que todo sea a gloria suya y para la salvación de las personas y santificación nuestra. Porque la santidad es un imán que atrae, y atrae especialmente los corazones puros e inocentes [como los de] esos niños que «importunan» al vicepárroco, «importunan» al párroco, siendo a veces pesaditos, algo traviesos; pero «dejad que los pequeños vengan a mí» [cf. Mc 10,14; Lc 18,16].


Alabado sea Jesucristo.

APÉNDICE VI

SOBRE LOS COOPERADORES PAULINOS

Reproducimos un interesante texto fechado 11 de junio de 1954, que se utilizó en Mi protendo in avanti (pág. 483). Se ha conservado tanto en la primera redacción manuscrita como en la mecanografiada, con algunas correcciones y añadiduras del P. Alberione. Publicamos por tanto esta última redacción.
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11-VI-1954


Los Cooperadores están pensados así: Personas que entienden a la Familia Paulina y forman con ella una unión de espíritu y de intenciones. En el modo en que puedan, abrazan los dos fines principales y dan el aporte posible. Por su parte, la Familia Paulina quiere promover en ellos la instrucción cristiana, encaminarles a una vida ejemplar y hacerles partícipes de los bienes de la Congregación y del mérito del apostolado.
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Se da una verdadera amistad, que consiste en el intercambio de bienes.


Los Cooperadores quieren imitar la vida religiosa paulina: la pobreza, con desapego de los bienes de la tierra en el sentido evangélico; la castidad, observando la pureza de costumbres según su estado; la obediencia, dependiendo de sus superiores eclesiásticos, civiles y de casa; la predicación de la doctrina cristiana con la difusión de ediciones, privilegiando los medios más rápidos y de amplio radio empleados por la Sociedad de San Pablo: cooperando con la oración, las obras y las ofertas.
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La Familia Paulina les confía sus proyectos, da orientación sobre las obras a realizar, les hace partícipes de las penas y de las alegrías, indica los medios de santificación mediante la revista «Cooperador Paulino». Además la Familia Paulina reza por los Cooperadores, celebra por ellos 2400 Misas al año, y se las aplica tanto si son vivos como si ya han fallecido.
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La Familia Paulina tiende a vivir perfectamente los dos preceptos de la caridad en la vida religiosa y en el apostolado; por su parte, los Cooperadores se esfuerzan por vivir los dos mismos preceptos en una vida cristiana cada vez mejor y sirviendo en el apostolado. Todos juntos formamos una unión de personas que tratan, y a ello se ayudan, de promover «la gloria de Dios y la paz de los hombres», según el ejemplo de san Pablo.
APÉNDICE VII

«DECLARACIÓN»

Texto manuscrito, con letra muy esmerada y fechado doblemente, como para indicar la importancia que el P. Alberione atribuía a esta «declaración», cuya lectura no es unívoca y podrá ser objeto de especial reflexión por parte de los «sucesores», a quienes él deja «la santa herencia de completar la obra». También la firma con el doble nombre es bastante inusual. La hojita volvió a considerarla el P. Alberione en la circunstancia de su 80 cumpleaños, para añadir una recomendación típicamente suya.
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Para [infundir] ánimo y esperanza

Ariccia, 10 de agosto de 1963


Declaración


Nuestros Institutos femeninos, según inspiraciones divinas, deberían tener a su lado con finalidad paralela un respectivo instituto masculino (ejemplo: Salesianos y Salesianas). Así las Hijas de San Pablo, cercana y con finalidad paralela, la Sociedad de San Pablo. En concreto:
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Pías Discípulas para la liturgia y Sacerdotes para la liturgia y las adoraciones.


Pastorcitas y Pastores.


Apostolinas y Apóstoles.
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No me es posible realizarlo todo, pues habría que preparar jovencitos hasta el sacerdocio. Se comenzó algo: las Hermanas preparan a los jovencitos en los prevocacionarios,1 algunos llegarán al sacerdocio en la Sociedad de San Pablo y, a tiempo debido, después del año de pastoral..., se constituirán en núcleos a parte y formarán la parte masculina de los institutos femeninos ya consolidados y actuantes.
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Esta santa herencia de completar la obra [la dejo] a mis sucesores.


Ariccia, 10 de agosto de 1963

Sac. Santiago José Alberione
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Soy miembro de las Cofradías [siguientes]: San Francisco de Cherasco (S. Pedro); San Felipe N[eri de] Alba (Seminario); San Juan Nepomuceno (Parroquia alta) de Castagnole Lanze. Avisar de mi defunción; yo he cumplido siempre el compromiso de las Misas; que los socios hagan lo mismo conmigo.

Roma, 4-4-1964
Sac. S. Alberione
APÉNDICE VIII

Despedida
Como sello de estos apéndices y de toda esta «historia carismática de la Familia Paulina» reproducimos tres textos que tienen un evidente sentido testamentario. El primero es un documento muy sugestivo para el conocimiento de la personalidad espiritual del P. Alberione, que replantea un pensamiento ya presente en las primeras líneas de Abundantes divitiæ. El documento es de 1960 y se encuentra en Ut perfectus sit homo Dei I, 374s.
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Siento, delante de Dios y de los hombres, la grave responsabilidad de la misión que el Señor me ha confiado; si él hubiera encontrado una persona más indigna e incapaz, la habría preferido. Esto es para mí y para todos garantía de que el Señor lo ha querido y él mismo lo ha hecho realizar; igual que el artista toma cualquier pincel, de poco valor y a oscuras de la obra que se va a realizar, aunque sea un hermoso Jesucristo divino Maestro.

Estamos fundamentados sobre la Iglesia y el Vicario de Jesucristo, y esta convicción inspira seguridad, alegría, aliento.

Testamento espiritual

Manuscrito en dos hojas.
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Pía Sociedad de San Pablo - Alba - Roma

Testamento religioso

Día de la Transfiguración de Jesucristo,
6 de agosto de 1967 - Roma.

Queridos miembros de la Familia Paulina, al separarnos tem​poralmente, en la confianza de reunirnos eternamente todos.


Agradezco a todos y todas por la paciencia usada con​migo; pido perdón de cuanto no he hecho, o he hecho mal.


Sin embargo, estoy seguro de que toda la orientación dada es sustancialmente conforme a Dios y a la Iglesia.
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[Es] de infinito valor, como vida y devoción, Jesucristo, divino Maestro, camino y verdad y vida; que él ilumine todo el perfeccionamiento religioso y el apostolado.
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Según mi acto heroico por los difuntos y las muchas Misas litúrgicas por las Cofradías sacerdotales (antes de 1914) de S. Felipe, de S. Francisco Sal[es] y de Castagno​le (parroquia alta) que siempre he cumplido, espero las Misas en mi sufragio, como derecho mío. – Yo he cumplido todo con todos los Hermanos.


[De] los Hermanos, las Hermanas y los Cooperadores y amigos a quienes he servido espero sufragios y santas Misas según deber y caridad.
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Seguir siempre a S. Pablo Ap[óstol], maestro y padre; seguir siempre, amar y predicar a María nuestra Madre, Maestra y Regina Apostolorum.


Benedicat omnipotens Deus, Pater et Filius et Spiritus Sanctus = omnes.1

Roma, 19 de marzo de 1968 - ratificado.

Sac. José Santiago Alberione

Con la bendición del Señor...

Pocos meses antes de que se celebrara el Capítulo Especial de la Sociedad de San Pablo (1969), durante el cual el P. Alberione fue declarado «Superior general emérito», él mandó compilar para el San Paolo (sept.-nov. 1968) un amplio informe sobre la Familia Paulina. De propia mano puso la presentación, que comienza con las palabras citadas en el titulito, y la conclusión que reproducimos aquí (cf. CISP 245).
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Mi conclusión: he seguido el cometido del Apostolado desde 1914 a 1968, con la gracia divina. Ahora he llegado a 84 años de mi vida, que se cierra con el tiempo y pasa a la eternidad; en todas las horas repito la fe, la esperanza, la caridad a Dios y a las personas.


Reunidos todos en el gozo eterno.

Sac. S. Alberione

1 Sobre los PP. Tito Armani y Desiderio Costa, cf. AD 105-106 y las relativas notas.


2 Miguel, luego Domingo, Ambrosio nació el 17.06.1902 en Canale (Cúneo), ingresó el 16.10.1915; primera profesión el 5.10.1921; ordenación sacerdotal el 18.12.1926; murió en Alba el 7.3.1971. Le dedicó un conmovedor y documentado recuerdo Armando Giovannini, Don Doménico, EP Alba 1971.


3 Bartolomé, luego Pablo, Marcellino nació el 24.11.1902; ingresó el 16.10.1916; profesó el 5.10.1921; ordenado sacerdote el 18.10.1925; murió en Ospedaletti (Imperia, noroeste de Italia) el 16.4.1978. Fue el iniciador y propulsor de la presencia paulina en Japón y luego en Corea.


4 El P. José Rosa (1875-1930) colaboró estrechamente con el P. Alberione desde septiembre de 1914 hasta comienzos de 1916: en 1924-25 surgió entre los dos un pleito, que llegó hasta la Sacra Congregación del Concilio en cuyo archivo hay un expediente (el n° 3211) sobre el caso. De toda esta cuestión ha publicado los documentos esenciales y hecho una primera indagación histórica Giancarlo Rocca, La formazione della PSSP, o.c. – Nótese que en este texto rememorativo el P. Alberione ya no usa la tercera persona sino la primera.


5 Mateo, luego Bernardo, Borgogno nació el 13.4.1904 en La Morra (Cúneo); sacerdote el 18.12.1926; murió en Albano Laziale (Roma) el 26.7.1985.


6 Cf. Jn 16,12.


7 El P. Alberione cruza varios textos bíblicos: la 1ª parte es cita textual de Jn 6,20; en cambio el “todo lo puedo” podría ser una resonancia de Mt 28,12 (“Se me ha dado pleno poder”) o la constatación de san Pablo en Flp 4,13 (“todo lo puedo en aquel que me conforta”).


1 De esta manera, el 27 de junio de 1915, entró Teresa Merlo en la comunidad de San Pablo. Había nacido en Castagnito de Alba en 1894 y formó parte del primer grupo de las futuras Hijas de San Pablo. Emitió la profesión perpetua el 22.7.1922 y en tal ocasión fue nombrada, por el Fundador, “Primera Maestra” (Superiora general) de la comunidad femenina. Rigió la Congregación de las Hijas de San Pablo hasta la muerte, acaecida en Albano Laziale (Roma) el 5.2.1964.


2 El libro existe realmente; fue publicado por Margarita Baviera fsp: Tecla Merlo, Un corazón solo y un alma sola, Conferencias - meditaciones 1954-1963, EP 1993, págs. 765 (sigla de la obra CSAS).


1 Juan, en religión Francisco Javier, Perino: nació en Font Canavese (Turín) el 31.10.1913; murió el 9.9.1946 en Sanfré (Cúneo). Se caracterizó por el amor a la verdad y a la caridad. Decía: «En mi vida he buscado siempre la verdad y si por ésta debiera dar la vida, la daría una vez cada día, a ser posible»; y añadía: «Hasta hace algún tiempo, yo estaba dado al estudio; ahora ya no; miro sólo a una cosa: la caridad». Era el hermano mayor del P. Renato Perino, tercer sucesor del P. Alberione como Superior general de la Sociedad de San Pablo.


1 Nótese que aquí como más adelante el texto mecanografiado no se ha corregido y por tanto a las Pastorcitas se las llama “Pastoritas”.


* Todas las citas bíblicas, en el original, van en latín y seguidamente traducidas al italiano. Para la versión española se ha usado el texto que encontramos en la Liturgia de la palabra (“Misal”), omitiendo el latín.


2 Hay aquí un fallo, pues en realidad se trata de Natanael (Bartolomé); y también la cita bíblica está equivocada: es Jn 1,48 y no 4,48.


1 En el texto mecanografiado encontramos el término “insisten�cia”, que tiene un significado bastante distinto. Cf. cisp, pág. 140, y ups I, 122: «Tras las insistencias de los Superiores que nos guían en favor de la fundación de un Instituto para las vocaciones, condescendí y promoví el Instituto Regina Apostolorum».


1 Las Hermanas Pastorcitas abrieron efectivamente un «prevocacionario» masculino en Saliceto Panaro (Módena) el 10.10.1961; también las Pías Discípulas abrieron un prevocacionario masculino en Thiene (Vicenza). Puede ser interesante recordar que el 21.10.1962 se inauguró en Roma, en la San Pablo Films, un vocacionario que se proponía preparar sacerdotes y religiosos paulinos con esa «especialización».


1 Es la fórmula de bendición al final de la Eucaristía: A todos os bendiga Dios omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo.





